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LA Liturgia: PRESENCIA DE CRISTO EN LOS CRISTIANOS
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I. Ambientación
La liturgia reaviva la presencia de Cristo y de su misterio pascual para salvar y santificar a los que en él creen.

Y ese mismo Cristo, que se halla presente de diversas maneras en la celebración litúrgica, es el mismo que, con su Espíritu, también actúa en la vida y existencia de los cristianos.

En este tema reflexionemos sobre cómo se hace presente Jesucristo en la vida de cada creyente, cómo actúa en su vida concreta, en sus actitudes y en su conducta por mediación de la liturgia.

2. Vemos la realidad

Hacemos un repaso de la realidad de los cristianos: la nuestra personal y la de los demás, no para criticar, sino porque por medio de otras personas también el Señor nos puede dar su mensaje.

¿Pensamos que la mayor parte de los cristianos se alimenta conscientemente de la liturgia? ¿Cómo entienden las celebraciones? ¿Cómo actos piadosos o devociones? ¿O, tal vez, no las entienden y buscan su alimento espiritual en prácticas devocionales que no están basadas en la palabra de Dios y en la liturgia, como recomienda la Sacrosanctum Concilium, en los números 12 y 13?

3. Leemos la palabra de Dios

(De la Carta de san Pablo a los Colosenses 2, 6-14)

Ya que han aceptado a Cristo Jesús, vivan como cristianos, enraizados y edificados sobre él, firmes en la fe, como se les ha enseñado, y permanentemente den gracias.

Estén atentos, no sea que alguien los seduzca por medio de filosofías o de estériles especu​laciones fundadas en tradiciones humanas o en poderes cósmicos, pero no en Cristo. Por​que es en Cristo hecho hombre en quien habita la plenitud de la divinidad, y en él, que es cabeza de todo dominio y potestad, ustedes han obtenido la plenitud. Por su unión con él están también circuncidados, no físicamente por mano de hombre, sino con la circunci​sión de Cristo, qué los libera de su condición pecadora.

Han sido sepultados con Cristo en el bautismo, y también con él han resucitado, pues han creído en el poder de Dios que lo ha resucitado de entre los muertos.

Ustedes estaban muertos a causa de sus delitos y de su condición pecadora; pero Dios los ha hecho revivir junto con Cristo, perdonándoles todos sus pecados. Ha destruido el docu​mento acusador que nos era contrario y lo hizo desaparecer clavándolo en la cruz.

Explicación

Esta Carta afirma la soberanía y la supremacía de Cristo sobre todas las potestades celestiales, en contra de los errores que los cristianos de Colo​sas estaban aceptando. Pablo no mira bien la filosofía que atentaba contra el mensaje que él mismo había predi​cado.

Cristo está por encima de todas esas potestades o fuerzas cósmicas, que parecen dominar a los hombres. Cristo posee la plenitud de la Divini​dad, y, por eso, es el autor de la salva​ción. Los cristianos no tienen por qué temer, pues ellos, por el bautismo y por la fe, han sido incorporados al! mismo Cristo.

El autor toca aspectos concretos, derivados de esa incorporación a Cris​to. Los cristianos han recibido la vida, pues estaban muertos por el pecado, gracias a la resurrección del mismo, Cristo. Han sido redimidos por el mis​terio pascual. Han recibido el perdón de todos los pecados. Incluso, Cristo, ha hecho pedazos el documento acusador. Se refiere, sin duda, a los preceptos de la ley. Ésta no puede dar la salvación ni la gracia para cumplida. Sólo da obligaciones y ocasión de quebrantadas.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

Así como Cristo fue enviado por el Padre, él mismo envió a los Apóstoles, llenos del Espí​ritu Santo, no sólo para que, al predicar el Evangelio a toda criatura, anunciaran que el Hijo de Dios con su muerte y resurrección nos ha liberado del poder de Satanás y de la muerte y nos ha conducido al reino del Padre, sino también para que realizaran la obra de salvación que proclamaban mediante el sacrificio y los sacramentos, en torno a los cuales gira toda la vida litúrgica....

Desde entonces, la Iglesia nunca ha dejado de reunirse para celebrar el misterio pascual: leyendo "cuanto a él se refiere en toda la Escritura", celebrando la eucaristía, en la cual "se hacen de nuevo presentes la victoria y el triunfo de su muerte"...

(Vaticano II, Sacrosanctum Concilium, 6).

(Jesucristo) Cordero inocente, por su sangre libremente derramada nos mereció la vida, y en él Dios nos reconcilió consigo y entre nosotros y nos arrancó de la esclavitud del diablo y del pecado, de manera que cualquiera de nosotros puede decir con el apóstol: El Hijo de Dios "me amó y se entregó a sí mismo por mí" (GáI 2, 20). Padeciendo por nosotros, no sólo nos dio ejemplo para seguir sus huellas, sino también abrió el camino, con cuyo se​guimiento la vida y la muerte se santifican y adquieren un sentido nuevo...

(El cristiano), asociado al misterio pascua/, configurado con la muerte de Cristo, fortale​cido por la esperanza, llegará a la resurrección.

(Vaticano II, Gaudium et Spes, 22)

Reflexión

El mismo Cristo, que está presen​te y actúa en la liturgia, es quien actúa en el corazón de los cristianos, en su existencia y en sus actividades.
l. La presencia de Cristo en los cristianos

Cristo está presente en los sacra​mentos, en la eucaristía, en su pala​bra, etc., para comunicarse con su Iglesia. Su vida y su virtualidad salva​dora se derraman, por medio de su Espíritu, en la conciencia de los que en él creen. Y la liturgia es el lugar teo​lógico y vivencial de tal encuentro y de la actuación de Cristo a favor de los cristianos. La liturgia tiende a crear y alimentar la vida en el Espíritu.

La presencia de Cristo es el hecho más grande y sublime, la meta y la recompensa del cristiano, el signo y medio de la presencia espiritual permanente de Cristo en el corazón del cristiano, significada y aumentada por el signo sacramental. Por ese sacramento, Cristo viene a nosotros y se queda con nosotros (Kart Rahner)

Esta presencia de Cristo en la vida del cristiano, la unión y comunión de éste con el misterio pascual, es solamente un comienzo. Se mantiene en una expectativa y tensión constante, que llegará a su madurez en la gloria. Cada encuentro con el Señor motiva la esperanza y el deseo del encuentro definitivo y total en la gloria. Ven, Señor Jesús. Maranhatha (Ap 22, 20).
1. La santificación como comunión en Cristo

Podemos afirmar que la celebra​ción litúrgica nos lleva a entenderla como comunión con Cristo. La santi​dad y la santificación es identificarse con Cristo, comunión con él, con su vida, su misterio y su Espíritu. La gra​cia santificante no es algo. Es Alguien: es Cristo que salva y santifica.

Por el bautismo, quedamos incor​porados, injertados con Cristo, su​mergidos en su misterio pascual. Así por esa unión con Cristo, desaparece el pecado de nuestra conciencia y nace la vida nueva, para que crezca en asimilación constante y permanente con el misterio pascual. La vida del cristiano es una comunión con la muerte y resurrección de Cristo (Romano Guardini).

Peregrinando todavía sobre la tierra, siguiendo de cerca sus pasos en la tribulación y en la persecución, nos asociamos a sus dolores como el cuerpo a la cabeza, padeciendo con él a fin de ser glorificados con él (Vaticano 11. Lumen gentium, 7).

3. La respuesta del cristiano a la acción de Cristo

Para que la liturgia realice su efecto, el cristiano ha de responder y aco​ger la acción salvífica que se celebra. En esta comunicación, actúan:

· Cristo que santifica

· y el cristiano que es santificado en su vida diaria.

La actuación de Cristo en la litur​gia cambia y transforma los elementos naturales ofrecidos en la celebración: agua, aceite, pan, vino. Del mismo modo, también la acción santificadora está llamada a transformar las perso​nas que creen en el misterio pascual.

Las personas son instrumentos conscientes. Por tanto, deben poner su conciencia y su aceptación libre, para que la virtualidad sacramental pueda producir su efecto. La acción santificadora llega a la asamblea que celebra y, de un modo especial, a aquellas personas que ejercen un ministerio litúrgico dentro de la celebración: ministro que preside, lector, cantor, acólito, etc.
Para el creyente, participar en la liturgia es fuente extraordinaria de santificación. Exige a la comunidad cristiana que sea en su vida signo vivo y transparente de la presencia de Dios en la sociedad.

4. Prolongación en la vida

La presencia de Cristo en la celebración sacramental da paso a su presencia en el "sacramento existencia", en la vida diaria. La presencia sacramental de Cristo en la eucaristía depende de la duración del signo. El signo del pan termina cuando es asumido y digerido, pero da paso a la presencia espiritual en el interior de quien lo recibe. Así comienza en el corazón de los fieles la presencia espiritual de Cristo y su eficacia para la vida. La presencia sacramental lleva a la presencia espiritual del mismo Cristo.

El mismo Jesús pone de relieve este dinamismo de su presencia, cuando dice: "Quien come mi carne y bebe mi sangre vive en mí y yo en él. Como el Padre que me envió posee la vida y yo vivo por él, así también, el que me coma vivirá por mí" (Jn 6, 56-57)

El cristiano que fundamenta su crecimiento espiritual en la liturgia ha de llevar a su vida el misterio pascual: muerte-resurrección. El dolor y el gozo, la paciencia y la esperanza, to​dos son caminos de muerte para resu​citar. El cristiano ha de orientar su vida en la perspectiva de la pascua.

5. la Liturgia para la oída

Karl Rahner califica de epifanía de la gracia sacramental la presencia del cris​tiano en el mundo.

Dondequiera que el hombre, en el ámbito del Espíritu, ejercita mediante su actividad la gracia que se le ha comunicado, la actuali​za y le da una manifestación histórica, en cierto modo visible, existe allí -si bien de forma anónima- una auténtica presencia de Cristo en el mundo y en su historia. Aun​que tal presencia no puede llamarse cultual, por carecer de signo de los elementos estricta​mente culturales. Dondequiera y como quiera que la Iglesia sea sacramento, allí y de esa forma se halla Cristo presente en el Espíritu, haciendo palpable esa presencia. De ahí que Cristo se haga presente, aunque con rostro velado, cuando uno se muestra sinceramente misericordioso para con los demás.

6. Ser "sacramento" del encuentro con Díos

El teólogo E. Schillebeeckx tam​bién recalca esta idea sugerente. El cristiano que ha recibido del misterio pascual, por medio de la liturgia, la gracia santificadora está llamado a ser un sacramento de Cristo.
El cristiano que vive de y por la co​munión en Cristo ha de manifestar esta comunión con los demás en un amor afectivo y efectivo, sobre todo para aquellos que viven alejados de la práctica de su fe. Así, cada discípulo de Jesús, se convierte en sacramento del encuentro con Dios.

La participación en la celebración litúrgica conduce a dar testimonio de vida. Comulgar con el Señor en la li​turgia y comulgar con el Señor en el hermano: así es la relación e intimi​dad que existe entre la celebración y la vida. Con tal testimonio de vida, muchos podrán entender qué supone en la vida de cada uno la presencia li​beradora del misterio pascual de Cristo.

5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Qué nos sugiere esta reflexión? ¿Qué puntos podemos subrayar?

· ¿Tiene que cambiar algo nuestra vida en la relación que se da entre la liturgia y las tareas diarias?

· ¿Nos vamos dando cuenta de la im​portancia que la liturgia tiene en la vida espiritual y social del cristiano?

· ¿En qué tenemos que mejorar?

6. Nos comprometemos

· Cada uno puede expresar su compromiso.

· Concretemos nuestro compromiso como grupo.

7. Juntos oramos

En silencio, pensemos cuál es nuestra aportación y colaboración para mejo​rar nuestras celebraciones litúrgicas y para hacer que los cristianos las celebren mejor.

Pidamos al Señor ayuda, constancia e interés para esta tarea.

Oremos con la liturgia

(Prefacio I de Cuaresma)

En verdad es justo y necesario,

 Es nuestro deber y salvación

 Darte gracias siempre y en todo lugar,

 Señor, Padre santo,

 Dios todopoderoso y eterno,

 Por Cristo, Señor nuestro.

Por él concedes a tus hijos 

Anhelar, año tras año,

 Con el gozo de habernos purificado,

 La solemnidad de la Pascua,

 Para que, dedicados con mayor entrega

 A la alabanza divina y al amor fraterno,

 Por la celebración de los misterios

 Que nos dieron nueva vida,

 Lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios.

Por eso,

 Con los ángeles y arcángeles

 y con todos los coros celestiales,

 Cantamos sin cesar el himno de tu gloria:

 Santo, Santo, Santo...
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